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1. Actitud de equilibrio, de síntesis 

Ante todo, creemos que el educador, debería situarse en una actitud 
inicial de equilibrio, de síntesis, que pueda abarcar y comprender, el pre­
sente, el pasado y el futuro; en otras palabras, el antes, el ahora y el 
después. 

Preferimos para el educador, una actitud ideológica independiente, 
que esté por encima de posiciones rígidas, sean hacia la derecha o hacia 
la izquierda. Que pueda conservar lo bueno del pasado, y a la vez adelan­
tarse a prevenir y preparar un futuro siempre incierto y desconocido. 

Un educador debe sentirse seguro en las raíces de ayer, pisar con los 
pies de la acción en la hora de hoy, y volar con el pensamiento y la imagi­
nación a despejar la incógnita del mañana. 

Su actitud no debería ser de división o parcelación, sino de síntesis 
e integración; todo lo contrario de una actitud extremista, absolutista e 
integrista, que milita en uno de los polos. 

El educador debe intentar la armonía, la solución de los conflictos y 
antinomias, la superación de cualquier dualismo -del sí «O» del no, por 
la vía del sí "Y" el no-, en distintos niveles y circunstancias; distinguir 
las horas de luz y las horas de oscuridad, los días y las noches, en cual­
quier momento de nuestra historia y de nuestra vida. 

Desde una actitud de equilibrio, el educador es capaz de contemplar 
la cara y la cruz de una misma moneda, los pros y los contras, las virtu­
des y los defectos, todas las realidades presentes en el ser y en el mundo. 

Este educador podrá así caminar por el centro, un centro flexible y 
amplio, capaz de aproximarse -guiado por la prudencia- a un lado o a 
otro; que quiera evitar posturas radicales, fanáticas, obsesivas, antagóni­
cas . Y a la vez será capaz de buscar el camino de la superación de los 


















































